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El Palco de la Música de Betanzos

ALBERTO ERIAS MORANDEIRA*

La ciudad de Betanzos sobresale por su rico patrimonio arquitectónico: el casco
histórico en su conjunto, las iglesias y monasterios extramuros, el Puente Viejo, el
Edificio Archivo, «El Pasatiempo», el Lavadero de las Cascas, la Fuente de Diana,

etc. son algunos ejemplos. Pero si preguntásemos a cada betanceiro cuáles considera que
son los tres elementos más destacables de la ciudad, sin duda el Palco de la Música estaría
presente en muchas respuestas.

El 20 de julio de 1894 se reunió en el ayuntamiento la «Comisión permanente de música»
formada por D. Antonio Núñez Piroto (alcalde), D. Claudio Ares Lorenzo, D. Tomás López
y López y D. Antonio Teijeiro Win. Con ellos estaba el «cantero» Serafín Fontela Núñez,
vecino de la ciudad. El ayuntamiento había acordado «construir por administración un
palco en la Plaza de Cassola [actual García Irmáns] para que en él pueda tocar la banda

* Alberto Erias Morandeira es arquitecto técnico por la Universidade de A Coruña.

Sumario
Se presenta una síntesis de la historia de la construcción del Palco de la Música de Betanzos, realizado
en dos fases: 1) el zócalo, proyectado por Francisco Javier Martínez Santiso en 1913; y la parte
superior, escaleras y demás, que responden al proyecto de Rafael González Villar, de 1926.

Abstract
This shows a synthesis of the history of the construction of the Betanzos bandstand, built in two
phases: 1) the plinth, designed by Francisco Javier Martínez Santiso in 1913; and the upper part,
steps and other parts, from a project by Rafael González Villar, in 1926.
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municipal de música». El proyecto (más bien un
croquis) lo diseñó el cantero Fontela, quien construiría
el «palco ó kiosco» con «sillería y mampostería»,
abonándole el ayuntamiento «la cantidad de treinta
pesetas por braza cuadrada de obra, o sean ochenta y
una cuartas, en cuyo precio va incluida la mano de
obra», pero «si el día catorce de Agosto [inicio de las
fiestas de San Roque] próximo no diese por terminada
la obra no tendrá derecho el contratista á reclamar el
importe de la mano de obra y materiales que tenga
empleados, á no ser que sea por falta de materiales de
sillería que el Ayuntamiento tiene necesidad de
suministrar». Y «será de cuenta del contratista la
demolición de los asientos de sillería de la esquina
del Cantón grande que se han de emplear en la construcción del kiosko» (AMB, c. 540). Se
supone que se inicia la obra y en agosto de ese año debe estar ya terminada, porque en el
programa de fiestas se dice para el día 15 que habrá en la Plaza de Cassola una «velada que
será amenizada por la Banda de Música Municipal y por la del Regimiento de Zamora que
ejecutarán desde sus respectivos palcos brillantes composiciones de su escogido
repertorio». Parece que estamos ante una «competencia» entre bandas, a la que tan
aficionados serán los gallegos en el s. XX, sobre todo en lo referido a las orquestas. Claro
que esos palcos también pueden ser provisionales de madera como antiguamente y no

A la izquierda, croquis del palco que se construiría en
1894, debido (proyecto y obra) al cantero de Betanzos,
Serafín Fontela Núñez (AMB, c. 540). A la derecha, página
6 del programa de Fiestas de San Roque de 1894. Abajo,
cubierta del expediente de 1899. Y detalle de una fotografía
de F. J. Martínez Santiso datada en 1901 (AMB, c. 540).
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queda claro que Fontela hiciera la obra, porque en 1899 el
ayuntamiento incoa otro expediente «para la construcción
en la plaza de Arines de esta ciudad del zócalo ó base para
un kiosco con destino á la banda municipal de música». Se
aprobó el 17 de mayo de ese año, pero todo fueron
problemas, empezando por no aclarar el ayuntamiento el lugar
exacto de la obra, Finalmente, se rescindió el contrato con
José Cagiao Taracido, indemnizándole por los materiales que
había adquirido y se archiva el expediente. Lo que parece
claro es que algún palco se hizo después, porque una
tormenta en 1901 lo destruyó parcialmente:

Gracias á la tormenta del jueves último, pronto veremos arreglado cual corresponde nuestro
palco de la música destrozado por el viento que reinó todo el día 30 del pasado mes. (El
Progreso, 2-VI-1901).

En 1904 Francisco Javier Martínez Santiso hace un «Proyecto de un Palco para la
Banda Popular de Betanzos» que parece ser todo de madera. Como dice en su memoria,
está inspirado «en el hermoso palco estilo renacimiento que embellece la Alameda de la

«Proyecto de un Palco para la Banda Popular
de Betanzos» (1904), debido a

F. J. Martínez Santiso (AMB, c. 540).

El «inteligente de obras» del
ayuntamiento de Betanzos,
Francisco Javier Martínez

Santiso (AMB).
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vecina ciudad de Compostela». Lo firma el 9
de agosto y curiosamente una foto del
programa de fiestas de San Roque de ese
mismo año presenta ya la obra terminada en
tiempo récord.

Ese palco tuvo el honor de ser el
escenario de un hecho histórico: el primer
mitin en gallego, pronunciado por Manuel
Lugrís Freire el 6 de octubre de 1907, en un
acto organizado por «Solidaridad Gallega»,
movimiento regenerador creado en 1906, del
que era cofundador. En aquel mitin

Arriba, fotografía de Avrillón (AMB) en la que se
ve la «Plaza de Cassola» con el palco que responde
al proyecto de F. J. Martínez Santiso de 1904.
Apareció en el programa de fiestas de San Roque
de 1904, probablemente por su novedad. Abajo,
el libro Manuel Lugrís Freire: escolma de textos,
editado por el ayuntamiento de Betanzos en 2006
y en cuya portada se representa el primer mitin en
gallego, dado por Lugrís el 6 de octubre de 1907

 (aunque  el que vemos hablando es Salmerón)
en el palco de 1904.
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participaron también: Juan Golpe, los catalanes Odón de Buen y Senante, Vázquez de
Mella y Salmerón (Torres, AB 1984).

El ayuntamiento, el 19 de junio de 1908  acepta el presupuesto de Manuel Sánchez
Suárez para su arreglo (Cuns, AB 1986), que importa 185 pts. y el 23 de octubre de ese año
se discute sobre la colocación o no de atriles de madera.

Todavía lo vemos el 21 de junio de 1909 al paso de una muchedumbre que iba al
«meeting» de los liberales (D. Agustín García Sánchez su líder) en el solar del antiguo
monasterio de San Francisco. Presenta la forma general del proyecto de Martínez Santiso
de 1904, pero la ornamentación es diferente,quizás por los arreglos posteriores. Pero la
noche del 21 de diciembre de 1909 el viento huracanado derribó la parte superior de este
palco que pasa así a mejor vida.

La necesidad de otro era evidente y sobre la importancia que debía darse a esta obra
nos habla Francisco Javier Martínez Santiso, autor del nuevo proyecto, fechado en 1913:

«Un regular volumen podría escribirse con la historia de los palcos construidos y proyec-
tados en esta ciudad; pero si no debe tocarse ni ligeramente esta materia, útil será, al confec-
cionar este proyecto, recoger oportunamente las grandes enseñanzas que de ella resultan.
Cuanto más se retrasa la construcción de un buen kiosco para conciertos, tanto más crece el
deseo popular. ¿Es acaso obra tan indispensable que el público no esté sin él satisfecho?
Parecerá una paradoja, pero tiene la evidencia del hecho: pueblos donde no existen asilos, ni
hospitales, ni locales higiénicos para escuelas, tienen sin embargo kiosco para sus bandas y

El viejo palco, testigo del paso de una muchedumbre que iba al «meeting» de los liberales (D.
Agustín García Sánchez su líder) en el solar del antiguo monasterio

de San Francisco el 21 de junio de 1909 (AMB).
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para las agenas [sic.], que de todo hay ejemplos. O declaramos insensatos a estos pueblos o de
lo contrario reconoceremos que sus obras obedecen a sus necesidades.
La música tiene su fundamento en una facultad natural, satisface un apetito de la sensibili-
dad. No solo de pan vive el hombre, se ha dicho: por el influjo benéfico que ejerce este arte
ha sido ya divinizado por los pueblos más cultos de la antigüedad. Pero aún reconociendo
la acción eminentemente civilizadora de la música, no es en apariencia su secuela la erección
de un kiosco que reuna condiciones astísticas; porque tales artefactos son caros, roban
superficie a las plazas y paseos y con demasiada frecuencia perjudican a la intensa y clara
percepción de los sonidos. ¿A qué pues estas construcciones sin razón de su existencia? No
bastaba a Apolo su arte, hubo que fingirlo de febea hermosura: he aquí otra enseñanza. El
pueblo ve en el palco de conciertos un monumento artístico elevado para sublimar un arte
que le encanta y seduce, quiere rendir tributo a lo que le satisface y va en su entusiasmo
hasta la apoteosis. Al pueblo en nombre de la cultura podrá negársele una plaza de toros,
pero nunca un templo de Euterpe.»

Esta idea, su belleza artística y el hecho de estar presente en los recuerdos de todos los
betanceiros, es lo que convertirá al palco en una obra emblemática.

ANÁLISIS CONSTRUCTIVO
El palco que vemos hoy en día fue construido básicamente en dos fases:
-En 1913-14 se construye el zócalo de piedra.
-En 1927-28 se construye el balcón, columnas y pasamanos de hierro fundido, la cubierta

de zinc y la escalera de piedra.
Desde un principio es concebido como un elemento que debe cumplir dos objetivos,

uno funcional, como era ser un lugar para que la banda tocase, y otro ornamental,
constituyendo un elemento que engrandeciese la plaza. Esta voluntad estética queda de
manifiesto en este fragmento del proyecto de 1913:

«Los palcos para bandas tendrán un carácter artístico sin lo que no cumplen su destino y
ofrecen pobre idea de los pueblos que los erigen; por eso en este proyecto se ha buscado la
sencillez y la elegancia, huyendo de la pobreza decorativa y del extremo opuesto como de
dos escollos entre los cuales hay que pasar. El dibujo dará de ello clara expresión, habrá muy
pocos o ninguno en la región que le aventajen, de los fabricados con igual clase de materiales.
Ciertamente si el zócalo se hiciese de mortero de cemento obtendríanse ventajas económi-
cas o mayor riqueza de exornación, pero la conveniencia y armonía exigen lo proyectado, si
no se quiere que, al lado de los candelabros de la Puerta de la Villa, en la calidad de la materia y en
la decoración de la obra, la de mil novecientos once supere a la de mil novecientos trece»

El zócalo y su proyecto
Según descripción del proyecto de 1913 se especifica la situación, tamaño y

características constructivas del zócalo:

«Por el número de veces que los kioscos provisionales se han emplazado por fuera del
extremo oriental del Cantón Grande queda determinado el lugar en que debe emplazarse el
palco definitivo.
En cuanto a su capacidad tan debatida por los que desean que peque de grande, se ha
calculado para 28 de nuestros músicos. No se olvide lo feos y ridículos que resultan los
palcos de grandes dimensiones, que no hay bandas que los llenen y donde los instrumentis-
tas, más que personas, parecen insectos. El palco de madera, que no ha mucho existía aún,
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medía 18 metros de perímetro, el que
ahora se proyecta figura con 24, es de-
cir, una tercera parte más de capacidad.
Cada uno de los ocho lados del polígono
de su planta tiene tres metros en la mol-
dura más saliente de la cornisa y su diago-
nal es de ocho metros. Pero el Exmo. Ayun-
tamiento puede aumentar las indicadas di-
mensiones, aún después de subastadas las
obras, hasta 28 metros de periferia.
La elevación del zócalo es de 1m 55 cms
sobre el nivel del suelo, pero puede mo-
dificarse ligeramente y sin aumento de
gasto.
El espesor mínimo de la paredilla de este
zócalo es de medio metro y va formada
por un revestimiento de losas y sillares
de granito perfectamente labrado y por
un relleno de mampostería asentado en
mortero ordinario. A pesar de lo costo-
so de la labra, no se ha dejado sin la
debida ornamentación de molduras y
motivos alegórico-decorativos este zó-
calo, para que sea digno del ayuntamiento
que lo erige y de la ciudad en que se
emplaza.

«Proyecto de un kiosco para la Banda de
Música de Betanzos: primera parte

y zócalo» (1913), debido a
F. J. Martínez Santiso (AMB, c. 540).
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Arriba, el palco recién construido.
Abajo, vista de la plaza en la

misma época (ca.1928).
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Una portezuela da paso al interior, que, con algo de excavación incluida en presupuesto
queda utilizable.
(…)
Se propone apoyar el suelo sobre dos vigas maestras: así vibrará libremente con toda
amplitud.
Sabido es que los zócalos de los palcos de conciertos obran como cajas de resonancia y se
recomienda el empleo de madera porque cualquier otra materia le es inferior para este objeto
por la pastosidad y buen timbre que da a los sonidos. Pero la tarima o piso perfectamente
unido, formará una sola pieza: la tabla de pino del país y encerada, para preservarla del
influjo de la humedad, dura hasta veinte años, y nada representa al cabo de este tiempo el
escaso gasto que ocasiona cubrir de nuevo la superficie del polígono».

Corre a cargo de Jacobo Crestar Faraldo, cantero y constructor local. Finalmente, los
adornos no son realizados debido a diversos contratiempos durante la ejecución de la
obra, tales como no suministrar a los canteros plantillas o dibujos según las cuales labrar
los adornos. El mal tiempo que hace ese invierno retrasa ligeramente la llegada del material
y, por tanto, el remate de la obra. El zócalo se completa con un balconcillo y cubierta de
madera que son sustituidos en 1926 cuando se hacen los metálicos. La tarima del suelo

Vista lateral del palco, por Alberto Erias Morandeira©.
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que hace de caja de resonancia fue sustituida a principios de la década de 1980  por una
placa de hormigón a base de viguetas y bovedillas.

La cubierta y los elementos metálicos
En 1925 el Alcalde Emilio Romay Montoto comienza las gestiones para sustituir la

cubierta de madera por una metálica de carácter definitivo y destacada belleza. La idea del
alcalde era hacer algo inspirado en los palcos de A Coruña, Mondariz o Ferrol. Pero la obra
que culminaría el palco tuvo que esperar hasta 1927 para llevarse a cabo. El proyecto corrió
a cargo de Rafael González Villar, quien también es el encargado de dirigir la obra.

No fue sencillo encontrar quien realizase esta obra debido a su singularidad y a la
escasez en el presupuesto que el Ayuntamiento disponía para realizarla. No se buscaba
una cubierta que simplemente protejiese de la lluvia y el sol, se buscaba un elemento de
gran belleza ornamental, acorde con la importancia que se le daba al palco dentro de la
plaza y la ciudad. Es por tanto una obra singular que las empresas constructoras no están
acostumbradas a hacer. Se consulta a «Talleres de fundición y construcción hijos de
Solórzano», pero no pueden hacerlo por estar ocupados. Pasa lo mismo con «Hijos de
Miguel M Ortiz» a los que se les pregunta por haber hecho varias cubiertas de kioscos
similares; éstos, a parte de ocupados, ya no tienen los proyectos según los cuales se
realizaron esos kioscos que han construido, pero indican que o bien «Fundición Julio
Wonemburguer» o Talleres y Astilleros «La industriosa» posiblemente tengan en su poder
proyectos de cubiertas de kioscos.

Finalmente, Talleres y Astilleros «La industriosa», fundada por Antonio Sanjurjo Badía,
empresa de Vigo, que ya había realizado una obra similar en Mondariz, confirma tener en

Detalle del «balconcillo de hierro» y base de las columnas, por Alberto Erias Morandeira©.
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Vista frontal del palco y detalles de la escalera, por Alberto Erias Morandeira©.
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su poder los planos según los cuales construyeron el kiosco de Mondariz. Los envían al
Ayuntamiento  junto con un presupuesto para hacer lo mismo en Betanzos. Emilio Romay
les pide un proyecto con pliego de condiciones y presupuesto detallado. La empresa
viguesa no responde y Romay encarga a Rafael González Villar el proyecto. Se saca a
subasta, pero nadie se presenta por el escaso presupuesto de la obra, con lo cual se
decide hacerla por administración, contratando las distintas partes a empresas diferentes
según conviniese.

Vista de la cubierta con sus opalinas de vidrio verde y la iluminación que cuelga del techo a distintas
alturas para evitar una luz única central. Foto: Alberto Erias Morandeira©.
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El palco en la segunda mitad de la década de 1960
(AMB, foto Selgas).

González Villar no toma como referencia los palcos que sugiere el alcalde y hace un
proyecto muy personal inspirado en el art decó. Contrapone el zócalo octogonal con la
cubierta circular. Huye de la marcada ornamentación de otros palcos de estilo ecléctico o
modernista, buscando la sencillez con adornos y detalles propios del art decó como pueden
ser las volutas rectas de la barandilla o la forma de la cubierta con un sombrerete esférico
de zinc. El falso techo es de madera. Los aleros sirven de marco a unas opalinas de vidrio
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verde. La iluminación cuelga del techo y se distribuyen las lámparas por el
perímetro a distintas alturas, evitando una luz única central.

En el Archivo Municipal de Betanzos no se conserva el proyecto, pero
entre la mucha documentación complementaria, existe un «Contrato de las
obras de hierro para el kiosko de la Música en Betanzos» (AMB, c. 540)
firmado por el alcalde Romay el 23 de agosto de 1926 en el que se contienen
tres pequeños dibujos: 1) elemento de hierro, 2) tirantes de madera de la
cubierta y 3)sección de una columna.

«El Ayuntamiento de la Ciudad de Betanzos contrata con Don
Manuel Sanjurjo Otero de Vigo, la ejecución de las obras de
hierro para la construcción de un kiosco para la música, que se
detallan a continuación, con estricta sujección al proyecto de
que es autor el arquitecto Don Rafael González Villar.
Ocho columnas de fundición de hierro de una sección de 18x18
cm. y un espesor medio de 15 mm. Con sus basas y capiteles,
rebajos y todos los detalles que constan en los pla-
nos, en los que puede observarse que el fuste de la
columna sobrepasa la altura del capitel para prestar
apoyo a la viga de atado, e incluyendo la placa y
pasadores para su fijación a los muros. Se incluye
una mano de imprimación de minio, dos de pintura de
aceite y una de plombagine con toques de purpurina.
Viga de hierro laminado doble Te, perfil 16 formando
el dintel circular que va sobre las columnas, con el
cosido con chapas y pasadores en sus empalmes y
enlaces con las columnas incluyendo dos manos de
minio para su conservación.
Hierro laminado doble Te, perfil 10 en la estructura
de la marquesina volada, formada por un aro de vi-
gueta en la parte más saliente y trozos de vigueta en
sentido radial, una sobre cada columna, de longitud
suficiente para obtener el vuelo que dán los planos
con un exceso prudencial para ser cosidas á los tiran-
tes de madera de la cubierta con tres pasadores por lo
menos con cabeza y tuerca. Esta estructura se en-
tiende cosida con los taladros y pernos para su enlace con la armadura de la cubierta. Se
supone también con dos manos de minio para su conservación.
Balconcillo de hierro en la plataforma del kiosco (siete lados únicamente, pues el octavo lo
ocupa la escalinata) formado por dos barras cuadradas de 35mm. de lado, pasamanos y
bridas de hierro fundido de la misma sección, pesando unos 35 kilogramos (peso medio) por
metro lineal, con una mano de minio, dos de pintura de aceite y una de plombagina con
toques de purpurina.
Balconcillo de la escalera (en los dos costados) de hierro fundido según el dibujo del plano,
pesando 50 kgs. por metro lineal, incluyendo una mano de minio, dos de pintura de aceite
y una de plomagina [sic.] con toques de purpurina
Se contrata la ejecución de estas obras en la cantidad total de Pesetas cinco mil setecientas
sesenta (5.760) correspondiendo a cada una de las partidas:

Los únicos dibujos de González Villar
que se conservan en el Archivo

Municipal de Betanzos relativos al palco
y que son ilustraciones del documento

titulado, «Contrato de las obras de
hierro para el kiosko de la Música en

Betanzos» (AMB, c. 540).
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Las columnas: Ptas. dosmil novecientas ochenta 2.980,00
Dintel de vigueta: Ptas. Seiscientas ochenta    680, 00
Extructura de la marquesina: Setecientas cuarenta    740,00
Balconcillo de la plataforma: Ochocientas Sesenta    860,00
Balconcillo de la escalera: Quinientas    500,00

-----------
Total Pesetas 5.760,00».

La obra metálica es llevada a cabo por Talleres y Astilleros «La industriosa». No hay
más contratiempo que un pequeño retraso debido a la necesidad de unos dibujos de los
adornos a escala suficiente para realizar la fundición de los mismos. Fue el mismo González
Villar quien realiza esas plantillas y las envía a la empresa para poder así rematar
satisfactoriamente la fundición de los adornos. Así, el 21 de Abril de 1927 sale de Vigo el
kiosco para ser montado en Betanzos. Se encarga del montaje el contramaestre Sr.
Guimeráns y dos operarios que son enviados por el propio taller. Su profesionalidad
mereció una felicitación a la empresa por parte del Ayuntamiento. La cubierta es realizada
por la «Real compañía asturiana de Minas», mientras «Hijos de Solórzano» realiza los
ocho escudos que la adornan. Es necesaria una escalera de piedra para recibir los
pasamanos, la cual se realiza al mismo tiempo que la estructura metálica y se instala a la vez
que los pasamanos. También se mejora la cantería del zócalo. El presupuesto de estas
obras de mejora de la piedra también lo redacta González Villar y asciende a 5.706 pts.

El palco en la segunda mitad de la década de 1960 (AMB, foto Selgas).
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GONZÁLEZ VILLAR EN BETANZOS
Rafael González Villar (1887-1941) es un

arquitecto cuyo nombre ocupa un lugar
especial en la historia de Betanzos en el siglo
XX. Nace en A Coruña y estudia arquitectura
en Madrid, donde recibe una formación de
tipo historicista y ecléctica, finalizando sus
estudios en 1910. Vuelve a Galicia y desarrolla
la mayor parte de su carrera profesional en A
Coruña, siendo uno de los 9 arquitectos que
en aquel momento trabajaban en la ciudad
junto con Ricardo Boán y Calleja, Antonio
López Hernández, Juan de Ciórraga, Antonio
de Mesa, Pedro Mariño, Julio Galán Carvajal,
Leoncio Bescansa y Eduardo Rodríguez
Losada. Algunos de los cargos que ostenta
son la presidencia de la Asociación de
Arquitectos de Galicia (1914), la presidencia
de la Academia provincial de Bellas Artes
(1927) e incluso el sillón número 12 de la Real
Academia Gallega (1940), que no llega a
ocupar ya que fallece pocos meses después
de su elección.

En Betanzos es el encargado del proyecto
de las Escuelas García Naveira (1917), la Casa
del Pueblo en la rúa Travesa (1918), la reforma
del Liceo (1921), el proyecto de reforma del teatro Alfonsetti (1921), que no se lleva a cabo,
siéndole encargado en 1924 un nuevo proyecto con el mismo fin (éste es más modesto,
pero sí se realiza). También lleva a cabo el proyecto de pavimentación y ajardinado de la
plaza situada frente al Liceo (1922) proyecto que hace de forma gratuita; a día de hoy aún
quedan los bancos que él diseñó y que forman parte de la personalidad de la plaza García
Irmáns. La familia Núñez le encarga lo que será la  sede de su banca y casa comercial
(1923); hoy en día ese edificio es el «Centro Internacional de la Estampa Contemporánea».
Rafael ya había realizado para esta familia una serrería a orillas del Mendo con el nombre
de «Serrerías Núñez». En 1925 es nombrado arquitecto municipal de Betanzos, donde
llegó a tener una estrecha amistad con el alcalde Emilio Romay; este puesto le lleva a
desarrollar diversas actividades menores, como pavimentaciones y tasaciones. En 1928
hace un proyecto para un nuevo mercado en Betanzos, que no se construiría. El estilo
arquitectónico de la época se ve muy influenciado por el «art decó» y por la «escuela de
Viena» del austríaco Otto Wagner y Rafael no es una excepción. Algunas de las
características de sus diseños son la simplificación geométrica, la simetría y la distribución
regular de huecos (Garrido, 1998; Cabano, AB 1985).

La relación personal de González Villar con el alcalde Romay Montoto, la mutua
admiración entre ambos, es la clave de buena parte de la huella que el arquitecto dejó en
Betanzos (véanse las cartas manuscritas entre ambos relativas al palco y a otras obras en
el apéndice documental).

El arquitecto coruñés, Rafael González Villar.
Foto original de Dª Josefina Castro.
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Vista de la Plaza García Hermanos probablemente en la década de 1940 (AMB).
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APÉNDICE DOCUMENTAL:
cartas manuscritas entre Emilio Romay y Rafael González Villar (AMB, c. 540)
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Emilio Romay Montoto, alcalde de Betanzos
(8-02-1924 // 17-01-1929).
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